
25 de Mayo | Día de la Revolución de Mayo
LAS MUJERES EN LA REVOLUCIÓN DE MAYO: UN ROL CLAVE QUE FUE SILENCIADO

 
Muchas estuvieron en lugares claves, más allá de ser “esposas de”. Los casos de Mariquita Sánchez,

Casilda Igarzabal y Guadalupe Cuenca.
Hace 210 años atrás las mujeres criollas tenían un rol clave: muchas ayudaban a llevar adelante la Revolu-
ción. No sólo aconsejaban a sus esposos o abrían las puertas de sus casas para reuniones secretas y pe-
ligrosas, sino que también participaron en 
los combates y hasta opinaban de política 
a la par de ellos. Sin embargo, los grandes 
héroes de la historia fueron los hombres 
del primer gobierno patrio, y el rol funda-
mental de las mujeres para la liberación 
de la región fue invisibilizado: pasaron a la 
posteridad como amas de casa, parteras 
y costureras. Con el fin de destrabar ese 
mito, NOTICIAS habló con tres especialistas 
que darán detalles del papel político que 
jugaron las damas entre 1800 y 1810.
Gilda Manso, escritora, periodista y auto-
ra del libro “La historia argentina contada 
por mujeres”, dice: “La historia la contó el 
patriarcado. Las mujeres estaban ahí, pero fueron invisibilizadas porque las cosas que hacían, supuesta-
mente, no eran imprescindibles. La normalidad era eso, que se ocuparán de la casa o sus hijos. Cuando 
la Revolución tuvo lugar, y los hombres se vieron obligados a luchar o a buscar trabajos en otras ciudades, 
ellas tuvieron que hacerse cargo de los comercios familiares, de las estancias, de los negocios. Fueron fun-
damentales para mantener la vida por fuera de la batalla. Esto, al parecer, no era importante”. Del mismo 
modo, agregó que su participación pública estaba muy limitada ya que dependían del permiso de su esposo 
o su padre, que en la mayoría de los casos no se lo permitían.

Guadalupe Cuenca: Las cartas que le escribió a su esposo, 
Mariano Moreno, dan cuenta no sólo del vínculo amoroso 
y del sufrimiento ante su ausencia, sino que dan testi-
monio de cómo las mujeres sabían de los movimientos 
y enfrentamientos políticos posteriores a la “revolución 
de mayo”. Toda la correspondencia epistolar -que nunca 
llegó a ser leídas por Moreno, dado que fallece en altamar- 
constituyen una de las mejores fuentes para reconstruir 
la disputa entre Moreno y Saavedra en torno a qué tipo de 
autogobierno constituir una vez apresado el rey Fernando 



VII. En sus escritos, Guadalupe describe con exactitud cómo los “morenistas” –considerados como el grupo 
más radical de los “patriotas”- son quitados del escenario político, perseguidos y calumniados por los “saave-
dristas”, quienes hegemonizarán posteriormente la Junta Grande y tomarán una postura moderada respecto de 
la independencia. Así, antes que “cartas de enamorados” –como se las suelen describir- son un testimonio de 
cómo una mujer que aun estando fuera de los espacios de participación política, tenía una visión clara y estra-
tégica de cómo las ambiciones enfrentaron a los principales referentes de la “revolución de mayo”.

Casilda Igarzabal: Fue una salonnière de la época 
virreinal y la esposa de Nicolás Rodríguez Peña, 
quien, junto a su hermano Saturnino Rodríguez 
Peña, estuvo involucrado en los movimientos 
de revolución e independencia incipientes que 
se desarrollaron a partir de la primera invasión 
inglesa de 1806. De modo que Casilda Igarzábal 
estuvo en contacto directo con participantes de 
la revolución de mayo desde el inicio y su parti-
cipación como salonnière en los movimientos de 
1810 es muy conocida. Existe una historia que 
cuenta que habló de manera directa con Cor-
nelio Saavedra y lo insta a hacer la revolución 
del 25 de mayo. Es un episodio difícil de com-
probar y por más que sea interesante pensar la 

intervención directa de una mujer en la Revolución de Mayo, lo cierto es que ni siquiera los protagonis-
tas de la revuelta tenían en claro qué camino seguir o qué hacer, no había “manual” para una revolu-
ción.



Mariquita Sánchez de Thompson

Desde el juicio de disenso y su polémico ca-
samiento con su primo, Mariquita fue capaz 
de disputar y enfrentarse como una par a los 
actores políticos de la época al tiempo que 
se convirtió en una constructora de espacios 
de debate e intercambio. Así, su casa fue 
espacio de tertulias culturales, pero también 
de encuentro para apoyar la causa revolucio-
naria.  La revolución no sólo le permitió re-
significar el ámbito doméstico y posicionarse 
como una mujer capaz de trascender lo 
privado y situarse en el ámbito de lo público, 
sino de establecer lazos con otras mujeres y 
apoyar el proceso revolucionario mediante la 
donación de joyas y otros bienes materiales.

Mariquita Sánchez también tuvo una formada opinión sobre la situación política y económica de la región en la 
que le tocó vivir. Si bien forjó una relación desde niños con Juan Manuel de Rosas, a través de un conocido en 
común, los intelectuales con quienes se rodeaba en las tertulias de su casa fueron todos opositores. Muchos, 
para evitar la persecución, se exiliaron en distintas partes, incluída Mariquita, quien se estableció en Uruguay 
en 1837. Desde allí, nunca dejó de escribir ni de exponer su punto de vista.

A su vuelta, participó de la sociedad de beneficencia y continuó 
luchando con un espíritu independentista, feminista y liberal, en 
contra de muchos de los principios culturales establecidos en la 
región rioplatense de fines del siglo XIX.

Juan Bautista Alberdi escribió sobre Mariquita: “Fue la personali-
dad más importante de la sociedad de Buenos Aires, sin la cual es 
imposible explicar el desarrollo de su cultura y buen gusto”.

Murió el 23 de octubre de 1868, pero a 150 años de su falle-
cimiento, la historia comenzó a reivindicar a muchas de estas 
pioneras que, como ella, expusieron su mirada en un mundo de 
hombres. Y aún desde el lugar que le asignaron, batallaron a favor 
de la igualdad, la inclusión y la oportunidad de construir un mun-
do, tal vez, un poco mejor.


